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Por  JAVIER VALENZUELA

Un ágora a favor  
del cambio

M
uchos conocidos míos ma-
yores de 50 años se ponen 
como una hidra ante la mera 
mención de que la democra-
FLD�HVSDxROD�HV�PDQL¿HVWD-

mente mejorable y necesita con urgencia una 
reforma, regeneración, reconstrucción, rena-
cimiento, segunda Transición o como quiera 
llamársele. En la visceralidad de su reacción 
hay mucho de personal: entienden ese comen-
WDULR�FRPR�VL�VH�HVWXYLHUD�GHVFDOL¿FDQGR�VX�
juventud, como si se estuviera diciendo que 
fue una mierda. Y no es eso. En absoluto.

Dado el lugar y el momento, con la corre-
lación de fuerzas entonces existente, la Tran-
sición española estuvo bastante bien. Pero el 
HGL¿FLR�TXH�FRQVWUX\y�H[KLEH�DODUPDQWHV�
grietas estructurales desde hace unos años. 
Por dos razones: la primera es que la propia 
Transición -y de ello eran conscientes sus pro-
tagonistas de izquierda, aunque luego muchos 
lo olvidaran- dejó no pocas asignaturas pen-
dientes; la segunda es que han transcurrido 
casi 40 años, un tiempo que, dada la acele-
ración de la Historia, cuenta como antes un 
siglo. Que la derecha sacralice la Transición y 
la Constitución que produjo -hasta el punto de 
PLUDUODV�FRQ�OD�IHEULOLGDG�GH�XQ�VDOD¿VWD�DQWH�
el Corán- tiene su lógica: los conservadores se 
GH¿QHQ�SUHFLVDPHQWH�DVt�SRU�VX�DOHUJLD�D�WRGR�
cambio. Si de ellos dependiera, la humanidad 
seguiría rigiéndose por el Código de Ham-
murabi y, desde luego, no habría abolido la 
esclavitud, establecido el sufragio universal, 
proclamado los derechos humanos y avanzado 
en la igualdad de los géneros. Luego, ya lo 
sé, los conservadores, o muchos de ellos, se 
apuntan –y hasta se atribuyen- a las noveda-
des civilizatorias, aunque siempre con notable 
retraso y tras haber intentado impedirlas.  

Más curioso resulta que gente que aún si-
gue llamándose progresista se enroque de tal 
manera en el fundamentalismo de la Transi-
FLyQ��2FXUUH�HQ�ODV�¿ODV�GH�FLHUWR�FHQWURL]TXLHU-
da y sus amigos mediáticos, y supongo que 
ello obedece tanto a un mal envejecimiento 
intelectual como al intento de preservar las 
posiciones de poder entonces adquiridas. 
En lo que a muchos otros nos concierne, el 
progresismo no es otra cosa que una acción 
permanente a favor del avance de los ideales 
de libertad, igualdad y fraternidad de la Revo-
OXFLyQ�)UDQFHVD��R��VL�VH�SUH¿HUH�OD�5HYROXFLyQ�
Americana, de los de vida, libertad y derecho 

a la felicidad. Y jamás puede decirse que eso ya 
se ha alcanzado de una vez por todas.

Cuando es tan solo mera aceptación re-
signada de una situación anacrónica, injusta 
o disparatada, el pragmatismo apesta. Éste 
es otro mundo bien distinto al de la Transi-
ción, un mundo protagonizado por nuestros 
hijos, jóvenes que no han conocido a Franco 
y Tejero, no han vivido la Guerra Fría y han 
crecido con la televisión, los teléfonos móviles 
e Internet. Tienen todo el derecho del mundo 
a rehacer la democracia española en función 
de sus aspiraciones y necesidades. Thomas Je-
̆HUVRQ�GHFtD�TXH�OD�LGHD�GH�TXH�XQD�JHQHUDFLyQ�
puede imponer sus reglas de convivencia a las 
siguientes, cual si fueran las bíblicas Tablas 
de la Ley, es arrogante y autoritaria. Nada es 
para siempre.

Hace unas semanas, con motivo del segun-
do aniversario del 15-M, se debatió sobre si 
había servido para algo. Fui de los que dije que 
sí, por supuesto. Situándose en el terreno de 
las ideas encarnadas en movimientos sociales, 
que no en el de los partidos y las instituciones, 
el 15-M ha introducido novedades germinales 
en la agenda política española. Para empe-
zar, la idea misma, compartida por millones 
de españoles, de la necesidad de un cambio.
En mayo de 2011, miles de miles de jóvenes, 
de edad o de espíritu, salieron a las calles de 
España para pedir una mejor democracia: me-
nos politiquera, menos partitocrática, menos 
bipartidista, menos profesionalizada, no tan 
sumisa a los ricos y poderosos, no tan alejada 
de la gente. Tenían razón. Clamaban asimismo 
SRU�XQ�UHSDUWR�PHQRV�LQMXVWR�GH�ORV�VDFUL¿FLRV�
de la crisis económica, y también tenían razón.

Desde el establishment  se les respondió 
que no había alternativas, que ya vivíamos en 
el mejor de los mundos posibles y que lo mejor 
que ellos podían hacer era terminar sus carre-
ras y buscar luego trabajo en el extranjero. A 
esa actitud Tony Judt la llamaba la “coacción 
paternalista del nosotros sabemos lo que es 
mejor para ti”. Pero los jóvenes quieren tanto 
a sus padres y abuelos como detestan el pa-
ternalismo, así que decenas de miles de ellos, 
llámeseles indignados, rebeldes, insumisos o 
FRPR�VH�SUH¿HUD��KDQ�FRQWLQXDGR�KDVWD�KR\�
convirtiendo el asfalto de las ciudades españo-
las en un ágora a favor del cambio. La Historia 
continúa.
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Una joven durante las manifestaciones de mayo de 2011 en la 
Puerta del Sol de Madrid. Fotografía de Javier Mantrana
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